
Barcelona, 7 Julio 1892. Número 26.

\

GABRIEL SANCHEZ CASTILLA

Ayuntamiento de Madrid



MAL CARACTER
( p i B U J O S  D E  M E C A C H I S — F O T O G R A B A  D O S .  D E  L A P O R T A )

L a s  con trariedades del m undo  hab ían  ag r iado  el ca- 
rác ie r  de  d o n  S ab ino  has ta  ta l  ex trem o, qiie n ad ie  le • 
l lam aba  m ás que  el Ogro, y  n o  en co n trab a  ni mujer 
que  le am ase, ni c r iado  q u e  le sirviese, n i  callista que 
quisiera en cargarse  d e  un  ojo de  ga llo  sito  e n  e l  dedo
g o rd o  del p ie  derecho.

V iv ia  so lo  com o un  ermilafio, y  n o  ten iendo  ya  con 
quien  regañar , se p o n ía  á  sí m ism o com o u n  trapo  cada 
vez  que  com etía  a lg u n a  to rpeza  ó fum aba m ás de  lo 
convenien te  ó  b eb ía  coii exceso .' U n  d ía  que  echó de- •

m asiada  sa l  á  la  sopa, 
cog ió  u n  bas tón  y se  di6 
una  to l l in a  com o para 
él solo; o tro  d ía  que  se 
le cayó u n  b o r ró n  en 
u n a  car ta  e n  que  insul­
tab a  al caserp p o r  hab e r ­
se cog ido  los dedos con 
una  puer ta ,  se  im puso á  
sí m ism o la  obligación 
d e  n o  sa lir  á  la calle 
du ran te  una  sem ana, y 
pasó ocho  d ías dándose 
bofetones. Su única pena 

aque lla  ocasión con-
/  sis tía  en  no  h a b e r  podi

do  darse m edia  docena 
de  pun tap iés en  sitio que

___ le doliese.
Í<ot un q u ítam e a l lá  esas p a jas  a rm ab a  un  escándalo 

en  la  calle. E n  e l  café p rom ov ía  cuestiones con el m o ­
zo, con  el ven d ed o r  de  periódicos, con  los parroquianos,

con  todo  el m undo .
— ¿Qué va  usted  S tom ar?— le p reg u n tab a  el cama­

rero , com o es costum bre.
— ¿A u s te d  qué  le im porta?— g r i ta b a  é l  esgrim iendo

e l  bas tón .
E l  cam arero , que  ya  le  conocía , se  re t irab a  tranqui- 

la tnen te  diciendo p a ra  sí:
— E sperem os que  se  le pase e l  acceso.
D o n  S ab ino , entonces, se  p o n ía  á  d a r  fuertes pa lm a­

das y  á  go lpear  con  el b a s tó n  el pav im en to , has ta  que 
conciu ía  p o r  g r i ta r  fuera  de  si:

— |Mozol|MozoI 
iH ace  u n a  h o ra  que 
eatoy l l a m a n d o l  
¿T ú  te has propues­
to  hacerm e perder  
lo s  estribos?

— P ero  si h e  ve ­
n id o  antes... —  se 
a trev ía  á  rep licar  i!>| 
e l  cam arero.

— N o  me lleve.i 
la  contraria .

— ¡Qué se le  ofre­
ce á  usted!

— A gua;aguaso- 
la . N o  qu iero  to ­
m ar m ás que  agua 
sola, p o rque  roe sa- 
le  asf de  aden tro .
{Lo h a s  oído?

— Bueno.
__Y  cuidado  con  po n e r  m ala  cara.
E l  m ozo obedecía  sin  chistar, porque era  cosa co ­

rrien te  q u e 'd o n -S a b in o  « tenía  m uy m al 'ca rác te r»  y el 
que le 'l levase  la co n tra r ia  se exponía  á  salir descala­

brado .
— ¡P o r  q;ué le to le ra  usted?— solía  p re g u n ta r  a lgún  

parroqu iano ; y  con tes taba  el mozo:
__P b rq u e  es m uy capaz de  rom perm e el bas tón  en

las costillas . T ie n e  un  ca rác te r  m uy fuerte  y  dicen que
es h o m b re 'd e  m ucha  fuerza.

Oria maflana don  Sab ino  se  levantó m ás tem prano 
que  de  costum bre  y  fué á  l la m a r  á  las puertas  de  una 
pe luquería  que  aún  no  h a b ía  ab ierto  su  dueño.

__¿Quiéri va?— p reg u n tó  la  cr iada  p o r  el ventanillo .
__iSoy ygi Y o  que qu iero  en tra r  a h o ra  m ism o. D í­

g a le  iisted a l  m aestro  qtie me hace  falta .
__Aún n o  se  }ia levantado-
__Pues que se levante.
E l  m aestro acudió restregándose  los ojos.
__|Y aya unas h o ras  que  llene usted  de ponerse  á  tra ­

b a ja r !—le d ijo  don  Sab ino  m etiéndo le  lo s  puCos p o r  

los ojos.
— E s  que...
__|Si usted  m e  replica lo  ocogotol
— Pero...
__Sírvam e usted  inm ediatam ente.
E l  pe luquero  conoc ía  la  fam a de  h o m b re  de  m al ca­

rác te r  que d isfru taba  d o n  S ab ino  y  bajó  la  cabeza 
hum ildem ente. ■.

D o n  S ab ino  se  sentó  Se lan ie  del espejo; puso  el b a s ­
tón  en tre  las rod illas  y  desab rochándose  e l  cuello de  la 
camisa, hab ló  así:

__¿Ve usted  este lu n a r  de  pelo?
Y m ostraba  u n a  p ro tu b e ran c ia  ve lluda  que  tenia  

I cerca del cogote.
__Pues b ien — siguió d iciendo d o n  Sabino;— sáquele

usted  la ray a  á  este  lunar.
E l  pe luquero  tem bló; después cogió un  peine  y  se 

d ispuso á  satis­
facer el ex tra-  
Vagante cap r i ­
c h o  d e  aquel 
h o m b re  excep­
cional.

D o n  Sabino, 
a l  v e r  que su 
m a n d a t o  n o  
provocaba  n in ­
g ú n  g énero  de 
p ro testas , expe­
r im en tó  u n a  p e ­
n o sa  contraríe* 
dad-

—  S i  u s t e d  
llega á  hacer ­
me d añ o  —  si­
guió d iciendo, ^
__no  vuelve usted  a  h acer  m ás b a rb a s  en  su  vida.

__P ie rd a  usted  cuidado— contestó  el pe luquero .—
Y a es tá  ab ie r ta  la  raya.

Y  a l  h a b la r  así, el a r t is ta  e n  cuero cabelludo , sacu­
dió e l  pe inador y dió p o r  term inoda su  tarea.

r

.
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D o n  Sab ino  se  puso  d e  pie, y  cog iendo  a l  peluquero 
p o r  las so lapas, le  dijo con  acento  terrible:

— A h o ra  se p a  usted que no  m e  d a  la  g a n a  de  pagarle , 
— B ueno; h a g a  u s ted  lo  que  guste.
— P ero , ¿no se enfurece usted!
— N o  señor.
— Péguem e usted  p a ra  cas tigar  m i osadía.
— N o  señor, m uchas gracias- 
— Péguem e usted  o n o  respondo  de mí.
E l  peluquero , que  creía  habérse las con  un hom bre  

te rrib le , si se  le l levaba la 
con traria , r o g ió  á d o n  Sa ­
b in o  p o r  el cuello  y le pe ­
gó  dos puñetazos en  la 
nuca.

— G rac ia s— dijo éste; y 
s a l i ó ^  la  calle  satisfecho 
de  si mismo.

L a  fam a de  aquel h om ­
b re  llegó á  ex tenderse po^ 
todo M adrid  y  la  gen te  
se  decía:

—  iCaram bal iCualquie- 
I r a  se  atreve, á  con tra ria r  
' á  d o n  Sabinol |E s  tetniblel

C on  lo  cual el buén  se- * 
ñ o r  h ac ía  cuan to  se  le an- 
to jaba, y  h o y  reñía  con

I un  t ranseún te  p o rque  le 
h ab ía  tropezado  en  la ca­

l le  y al d ía  s igu ien te  a rm a b a  una  b ronca  con  un  co ­
chero  p o rque  llevaba to rc id a  )a gorra; y a l  o t ro  le s a ­
cudía un  bastonazo  á  un  ag u ad o r  p o rqne  se  p a ra b a  en 
la  acera.

ver á  u n  am igo  suyo, yH a s ta  que  u n a  ta rde  fué á 
p reg u n tó  á  la  portera;

— ¿Está e n  casa d o n  Recaredo?
— N o  lo  sé— respond ió  !a in terpelada.
— ¿Que no  lo  sabe usted?— gritó  d o n  Sab ino  ech an d o  

fuego p o r  los ojos.
—N o , señor.
— Usted no  conoce mi carácter. U sted  ig n o ra  que 

tengo  un  gen io  terrible .
— B ueno  ¿y qué?
— Q ue la  voy á  co g er  á  usted  p o r  las en ag u a í  y  á  

hacerla  trizas.

— ¿A mí? —  
g r i tó la p o ite ra . .

Y  antes de 
q u e d e n  Sab ino  
tu v ie 'e  t iem po 
de  rep licar , ya 
le h ab ía  atiza­
do  cinco  ó  seis 
escobazos.

D on  Sabino 
s e  llevó las m a ­
nos á  la  cabeza 
y  apeló  á  la 
fuga-

Y  desde  aquel 
dfa h a  resuelto  
m eterse  el «mal 
carácter»  en  el 
bolsillo , p o r  lo 
que  pueda tro ­
nar . L u ís  T A B O A D A ,

s s  J u n io  i8<)z.

TOCANDO A MUERTO,
A  M I  A M I G A  A m e l i a  A r m e n d X r i z ,'

Q uince  abriles  con taba  D oro tea
y,„ ¿por qué n o  decirlo? era  m uy fea,
p e ro  tan  h o n rad il la  y  tan  juiciosa
que iodos la apreciaban en  la aldea
viviendo ni envid iada n i  envidiosa.
J a m á s  tuvo am orosas relaciones,
pues cu an d o  e n  ocasiones
a lg ú n  bu r lón  de  am o r  la requería
á  la  iglesia co rría
huyendo  de  m u n d an as  tentaciones.
T a n  sólo  en  D ios pensaba 
y á  Jesucristo  so lam ente  am aba, 
c o n  un am o r  tan  san to  y  tan  profundo, 
q u e  e ra  sin  duda a lg u n a  D o ro tea  
la  v irgen m ás cristiana de  su  aldea, 
la  cristiana m ás v irgen  de  este  m undo .

¡Ay Amelia, en  su  espíritu  sencillo 
pensaba  form alm ente la  chiquilla 
q u e  Blas, el monaguillo , 
e ra  u n  án g e l  bajado  desde el cielo 
pa ra  ay udar  á  misa en  la capilla 
de  la  S ag rada  V irgen  del Catmelol
Y  decía m irando  fijamente 
al guapo adolescente.
«Si en  la  g lo r ía lo s  ánge les  benditos 
que en to n an  dulces cantos á  María 
so n  todos tan  bonitos,., 
iquién  viviera e n  la  g loria , m adre míal>

I I
£1 m onaguillo  Blas e ra  un  granuja 
q u e  tenia  p o r  nov ia  una  m uchacha 
q ue  l lam aban  M a ru ja , 
n iñ a  d e  diez y  siete primaveras, 
la m ás linda, gen til  y  v ivaracha 
de  [odas las m ocitas casaderas-

Y  segiin asegura  c ie r ta  b ru ja  
que  reza  p o r  tas ta rdes  el rosario,
Blas sube  con  M a ru ja  al cam panario  
y  toca la  cam p an a  con M ai-uja.

I I I

D o ro tea  soñaba
que e n  o tro  m undo  nuevo  se  encontraba , 
que  su espíritu  vuela  al infinito 
pa ra  vivir  en  él e ternam ente, 
y  g ira  sin  cesar p o r  el espacio, 
en tre  nim bos de  luz resplandeciente , 
en tre  rayas de  n ítido  topacio,
Y  y a  de  la m ate r ia  desp rend ida  
vió D o ro tea  la  ilusión herm osa
de un  am o r  celestial que  la  convida 
á  go za r  las delicias de  o t ra  vida 
en  aquella  región co lo r  de  rosa.

Y  este am or virg ina l, puro  y  sencillo, 
se  asociaba en  su m ente
á  la  im agen  del guapo  adoltsetn te.
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LA SEMANA COMICA 

INSTRUCCION DEL RECLUTA, p o r  Pons

__V»n á  tocar van gu ard ia , <eh? Mucha atención.

Trompeta, toca van gvará ia .

— H an tocado vanguardia jeh? 
— SI, aeBor: vanguardia.

— Mucho cuidado, <juc ahora voy á preguntar. Van 
a  tocar vatiguardia otra ve*. Muchacho, loca vanguar­

dia.

__jQué han tocado?
— La trompeta.

i
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LA SEMANA COMIOA 

SEIMBLANZAS, p o r A peles M estres.

Llkaém oale langosu . L lam ém oile etpiga. A sí ha quedado.

Llam ém oale 

cobrftdor de coniribucionei.
Llam ém osle contribuyente.

R etu lU do final
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de Blas el m onaguillo .
H o  le asustes, Amelia, yo  te  juro  
que  era  u n  am or tan  puro  
que no  e n g e n d r á b a n l a  de  deseo, 
po rq u e  io d o s  ios sueños virgmales 
conv ierten  e n  placeres ideales 
el g rosero  p lacer  del him eneo.

Y cierta noche se quedó dorm ida ,
Y lleeó  á  ser el suefio ta n  profundo 
que á  fu e r ia  de  soña r  con  la  o tr?  v ida 
despertóse p o r  fin en  o tro  m undo .

IV

E l  pueb lo  despertó  p o r  la  msOana

escuchando d o b la r  una  cam pana 
que  anunc iaba  á  la  g e n te  de  la a ldea 
la  m iiene  d e  la p o b re  D orotea...
Y  s eg iín  a s e g u ia  c ie r t a  b ru ja ,

que reza p o r  U s tardes el rosario ,
Blas subió con M a ru ja  al cam panario -  
y dobló Iristenun tc  con M aru ja .

. N o  necesita  ep ilogo la. historia;
g u á r d a l a  en  la  m em oria
que á  t i  v a  d ir ig ida , y  te o  p o r  cierto 
que  si hay  seres que m ueren p o r  la g lo  la 
hay  quien  goza  la  m ar  tocando  á  m uerto.

R o d r ig o  M E P X A D E R .

l . -

SONETOS
A L  SR. D .  Am b r o s i o  m o n t t ,

E N V I i Í N D O L E  MI R E T R A T O ­

LO quisiste, y ahí val F rá g il  rem edo 
del que  aOos hace , cuando Dios quena, 
f j é  p o r  e l  entusiasm o y  la iron ía  
mezcla de  D on  Q u ijo te  y  de  Q ueredo .

F o r tu n a  y  am bic ión  dió p o r  u n  bledo, 
am ó )a l ib e r ta d  y  la  alegría, 
y enem igo de  to d a  h ipocresía, 
só lo  de  su  concienc ia  tu v o  miedo.

H o y  es un  d iplom ático m aduro  
q ue  al ca lo r  de  la  nóm ina vegeta, 
v iviendo en tre  el pasado  y el futuro;

Y  encuen tra  en  la am istad  d ich a  com pleta , 
am ando  cuan to  es bello- y g ra n d e  y  puro 
con  la  estultez sublim e del poeta .

A  M IG U E L  G A R BISO

C O N T E S T A N D O  A S U  S O N E T O .

T ras  un  festín, com o tu  afecto , g rato , 
e l sone to  rec ibo  que  m e ofreces,
V tan to  en  él mis dotes encareces, 
que  ten g o  casi envidia del re tra to .

N o  soy de  tu opin ión , au n q u e  la  acato, 
m as si has de convidarm e a lgunas  veces, 
lú  p o n d rás  las ta jadas y  lo s  peces, 
y  yo  daré los versos d e  ba ra to .

A p laudo  tu  soneto  primerizo; 
pero  a l  ver te  ac lam ado  en tre  Galenos,
Y al m ira r  de  tus hijas e l  hechizo,

P ienso, y  el caso á  fe  no  es  p a ra  menos, 
que  era  m ucho p e d ir  que  quien  la l  hizo, 
lo g ra ra  h a c e r  , tam bién  sone tos  buenos .

MANU.ttL D E L  P A L A C IO .

IZAPATERO, A TUS, ZAPATOS!

D e su  c a r ta  me h ice cargo 
y su  d ram a  recibí;
A noche m e lo lei
V estoy  bueno  sin  em bargo.

Me dice usted  que  a h o ra  empieza; 

q ue  escribe p o r  afición 
y  qu ie re  que  mi opinión 
le dé con  toda franqueza.

Pues bien; se  la  voy á  d a r ,  
y  aunque p o r  su b ien  procuro , 
no  sé  porqué, me figuro 
que  le voy-á  molestar.

D e  ripios hace  usted  gala; 
l a  m o ra l  queda e n  el cieno; 
si el a rgum en to  no  es bueno 
la  form a es bas tan te  mala.

L a  dam a dofia Jac in ta  
mueve raás de  u n a  cam orra 
p o rq u e  se p asa  de...  iPorra, 
c o n  la  d a m a  que n o s  p intal

E l  g a lá n  no h a y  quien lo  pase
y  resulta  desairado; 
e l b a rb a  es  u n  embolado 
e n  la  ex tensión  de  la  frase.

A unque  le d a  m uerte  pron ta , 
que Mites lo  m a ten  m e temo,
K l g^ lán  joven es m em o

y  la  d a m a  joven , ton ta .
E l segundo, es  un  traidor 

que  m erece m uchos palos; 
icuidado que  h a y  jueces malosi 
pues el de  u s ted  es peor.

P sd ro  le d a  un  t iro  i  Juan; 
P epe á  P ed ro  pega  un  tiro, 
y  P ep ito  y  D . R a m iro  
tam bién  de  t iro s se  dan.

(Esto al m ás san to  enfurece! 
iC uatro  tirosl.... iP o r  mercedl 
iPues si esos so n  los que  usted 
e n  concienc ia  se  merec.el 

¿V segiin lo  que  en tendí 
no  h ace  usted  m ás que empezar? 
¿Pues cómo p iensa acabar 
au to r  que com ienza asi!

U sted  m e p ide franqueza  
lisa  y  m o ro n d a , jno  es  éso? 
[Pues es usted  un  camueso 
d e  los p ies á  la  cabezal 

E l  que  n o  sabe leer 
no  puede escrib ir, amigo, 
y  conste que  se  lo  digo 
sin  á n im o  de  ofender.

N o  h ag a  d ram as n i zarzuelas 

y  siga usted  t raba jando

como zapa te ro , echando 
tacones y  m edias suelas.

N o  sea us ted  m entecato  
(lo  d ig o  de  b u e n a  fe); 
yo  le h e  conocido  y  sé 

. d ó n d e . a p th ta  el sapato.
' .  S i en  la  pendiente  resba la  

ya  no  hay  rem edio  ni excusa. 
iNo deshonre  usted  l a  b lusa , 
que  es su  un ifo rm e de  galal 

Pude usar m ás indu lgenc ia  
p o rq u e  eso es  fácil d e  hacer , 
p e ro  no  qu iero  tener  
cargos so b re  mi conciencia .

N o  h a y  envidioso  in terés, 
son  consejos verdaderos; 
m uchos sin  ser zapateros 
hacen  d ram as con  los pies.

C on  que, m itigue sii afán; 
m as so b re  el a r te  n o  insista, 
y  s ig a  u s te d  siendo a rtis ta  
en beeerroy  cordobán. . ,

i T i r e  e sa  p lum a traidora l , .

iNo v ue lva  ya  á  roolestaim e, 
y le  p rom eto  calzarme

e n  . u  N  v E Y A N ,
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LA GLORIA
¡La gloria! ¡La gloria! Yo la  h e  visto, s i se 

pu ede  v e r  lo  q ue  des lum bra  y  ciega. S i la  luz 
d e  las estre llas d e l c ie lo  se  p u e d e  tocar, yo la 
h e  tocado . Si es u o a  ratisica d u lc e  que  eavue lve  
al a lm a  en  la  v en tu ra  d e  u n as  h arm on ías  c e lestia ­
les, yo la  h e  oído.

¿Q ue cóm o fue?... ¿Dónde? N o  im p o rta  donde.' 
¿Q ueréis que  sea  e n  u o a  p o b la c ió n  cualquiera , 
d e  p o c a  im portancia?  P ues bueno, pues allí; l la ­
m a d a  T erue l.

N a d ie  lo  h a  sab ido , n i  a llí m ism o, y  sin  e m ­
b argo , to d o s  {bien pocos, p o r  c ie rto ) cuan tos 
po r  d is tin to  cam in o  llegan  á  la  cu m b re  d e  la 
g loria , te n d r ía n  q u e  en v id ia r  en  mi... L o s  e m ­
pe rado res  al ú ltim o vasallo; los gen io s  del a r te  
al p eo r d e  los d isc ípu los; los g ran d es  d e  la  t ie ­
r r a  m i pequenez; los ricos poderosos m i chaqué 
ra íd o  y .mis bo tas  ro tas , y  todos ta l vez aquella  
g lo ria  que  y o  n o  ca m b ia r ía  p o r la  g lo r ia  d e  t o ­
do s  jun tos.

T e n ía  y o  en to n ces  unos pocos años q u itados  
d e  los pocos q u e  a h o ra  tengo, y  un  p a d re  an ­
c iano , am an te  y no b le  y  b u en o , q u e  ya n o  vol­
v e ré  á te n e r  jam ás.

M is afic iones m e  h ab lan  llevado  desd e  m uy 
nifio á  cu ltivar e l t ra to  d e  las m usas. T u e r to  en  
Ún pa ís  d o n d e  d e  ta n  aburr idos, n i  s iqu ie ra  los 
ciegos q u ie ren  ech a r  e l t iem p o  á coplas, c o b ré  
en  p o c o  tiem po  c ie rta  fam a d e  / ’<;íía. que  fué la 
q u e t u v o l a c u l p a . d e  q u e  p e rp e tra ra  cosas de 
m ás vuelo q u e  tres o  cu a tro  pa lm os d e  qu in t i ­
llas p u b licad as  e n  las co lum nas d e  lo s  periódi- 

, eos d e  la  localidad.
M e llam ó TaK a, ó  quise yo i r  s in  que  m e Ha­

m p a ,  y  e sc r ib í u n a  o b ra  en  d os  ac tos, que  v e ­
réis  p o r  q ué  y có m o  m e valió  esa g lo r ia  q u e  p o r  
to d a s  las glorias ju n ta s  n o  cam biaría .

L a  n oche  aqu e lla  (la  n o c h e  en  q u e  se  es tre ­
n ab a  m i o b ra )  e s taba  el te a tro  lleno, com o  se 
h ab ía  visto muy pocas veces. E n  T e ru e l  n o  hay 
pú b lico  d e  estrenos, p o rq u e  n o  h ay  estrenos 
p a ra  el público , y  con ven c id a  p o r experiencia  
la  gen te  d e  q ue  n o  t ie n e ,o t ro  rem e d io  q ue  ju n  
t p s e  c o n  m alas  com pañ ías , v a  a l te a tro  p o r  ir, 
s in  la  esp e ranza  d e  ve r  ap en a s  n a d a  q u e  m erez ­
ca  verse, los pocos d ías q u e  fuera  d e  la  te m p o ­
ra d a  oficial d e  la  feria, a b re  el e leg an te  coliseo 
sus puertas. A quella  n o ch e , sin  em bargo , hab ía  
en  el te a tro  caras  q u e  n o  ,eran las d e  siem pre, 
a tra ídas , si n o  p o r  m i fam a (que, a u n  s iend o  to ­
do  relativo, n o  e ra  p a r a  tanto)- p o r  la  n o ved ad

de l es treno  al m enos, y  hasta  en  las p rim eras 
filas d e  bu tacas  h a b ía  g e n te  d e  la  p re n sa  d is ­
p u es ta  á  to m a r  no tas.

A lgo  m e in q u ie ta b a  el ver aq ue lla  e x trao rd i­
n a r ia  an im ación , p e ro  confieso q u e  n o  sentía  
an te s  d e  alzarse  el te lón  las angustias  d e  u n  d ía  
d e  estreno . S e  alzó el te lón  y el púb lico  escu ­
chó  con  relig ioso  s ilencio  las p r im eras  escenas. 
Yo, ofic iando  d e  tra sp u n te  vo lun tario , d an d o  
avisos á  los tram oyistas , hasta  m e tié n d o m e  en 
la  c o n ch a  d e l-ap u n ta d o r  q u e  se  hab ía  d e ja d o  la 
voz n o  sé  d ó n d e , ve íá  a l p ron to  to d o  aquello  
com o  cosa  d e  o tro ; p e ro  los p equ eño s  c o n tra  
tiem pos, e l m ism o tra jín ,  el s ilencio  frío  d e l  p ú ­
b lico  prim ero , e l p r im er aplauso después, fueron 
d e sp e r tan d o  en  m í esa fiebre nerv iosa  q ue  ni 
los au to res  v ie jos d e jan  d e  sentir,

Poco  á  p o c o  se  fué en  el tea tro  ca ld ean d o  la  
a tm ósfera  y  c o n  el en tusiasm o del púb lico  fué 
c rec ien do  m i fiebre, h a s ta  el p u n to  d e  que  a! 
c a m b ia r  a lgu na  s í lab a  los ac to res  y a  c r isp ab a  
los puños, h u n d ie n d o  los p ies en  las tab las, y al 
escuchar c a d a  n uev o  ap lauso  más nu tr ido  y más 
p ro lo n g ad o  m e d a b a  el corazón  unos saltos más 
g ran d e s  y  rae  la tían  las sienes con  m u c h a  m ás 
fuerza.

L a  ola  d e  los ap lausos fué c rec ien d o , c re c ie n ­
do , y  a l finalizar el a c to  y a  in te r ru m p ía  el p ú ­
b lico  á los ac to res  .p id ien d o  c o n  in s is tenc ia  el 
au tor.

L le g a b a  p a ra  m í ese m o m en to  q u e  sólo p u e ­
d e  llegar u na  vez e n  la  v ida ...

Sujeto  á  unas m a n o s  q u e  ap re ta ro n  las m ías 
e n  el foro, av an cé  a u to m á ticam e n te  h ac ia  e l p ú ­
b lico  e n tre  e l ru ido  a t ro n a d o r  d e  aq u e l la  te m ­
p e s tad  d e  aplausos.

B usqué con  los o jos á  los se res  q ueridos de 
m i a lm a  p a ra  ded icarles  e n  u n a  m ira d a  toda  
aqu e lla  d ich a  q u e  e nvue lta  en  ap lausos m e  m a n ­
d a b a  el púb lico , y  en tonces, en to n ces  fué. P o r ­
que  allí, e n tré  los míos, en  ei fondo d e l palco , 
avan zand o  an sio sam en te  h acia  e l escenario  vi 
aqu e lla  c ab ec i ta  b lan ca , la  c ab ec i ta  b la n ca  d e  
m i p ad re , q ue  c o n  la  b o c a  ab ie rta , e s t iran do  el 
cuello , m e  m ira b a  a iihe lan te . Y  po r sus m ejillas 
vi yo ro d a r  e l llanto, y  en  aquellas  lágrim as que 
vi ro d a r  yo en ton ces  p o r  su m ejilla  fué d o n d e  vi 
la  luz d e  aq ue lla  g lo ria  q u e  n o  ca m b ia r ía  hoy 
p o r  todas las g lorias d e  la  tie rra .

. M a - R C I a l  d e  l o s  r í o s .

LO PRIMERO, EL DEBER

No en vano cruje tu seda 
cual g¡ pregonar quisiere 
que la debes al tendero,
O 4 la Diodista la debes;

( A  U N A  s e ñ o r i t a )

y si el deber es virtud 
que todo individuo tiene, 
porque no caben derechos 
donde no existen deberes.

no pagfues, pues al pagar 
es claro que el deber muere, 
y faltar á  tu deber 
no oreo que te oorivieu?.
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SEÑORES DIBUJANTES
<CÓMO QÜBRRÍAÍI USTEDES VER Á SU MAYOR ENEMIGO?

15 céntimos.
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Si fuese deuda sagrada  
esa  deuda que  tü  tienes, 
no  olvides que tiende á  e terno 
c uan to  á  ser sa g rad o  tiende; 
p o r  lo  cual, sa g rad a  deuda 
e te rno  d eudor  consiente, 
pues m a ta r la  p o r  sagrada  
sacrilego m e parece; 
y  que á  ser sag rada  deuda, 
n ad ie  censurarte  puede, 
pues ya sabes ei respeto

que lo  sag rado  merece.
Si fuese deuda de honor  
tam poco  p a g a r la  debes, 
que  deudas de  ta l  calibre  
g rave  cum plim iento  t ienen ;,  
pues si las deudas de sangre  
con  sangre  lavarse deben,
las deudas esas de  h o n o r .....
oi se pagan , ni se  tienen. .
T ií no  h ag as  caso de  cuentas, 
que  las cuentas bien se  en tiende

que so n  hem bras í e  los cuentos, 
com o quien  dice: imujeresl; 
y  í i  los cuen tos son  malos,

.p o r  lo  m ucho  que revuelven, 
á  los cuen tos y  á  las cuentas 
]e¡ d iablo  que  se -lo s llevel
Y  deja c h illa r  tu  seda; 
g r ita r  á  !a mala gente; 
tr in a r  á  los acreedores 
y rabiar  al que le pese.

R a m ó n  C A B A L L E R O .

D ice  un  cantar , que n o  aé 
quién  dem onios escribió; 
ejBendito se a  N oé, 
e l que  las uvas p laníó l»

N o  puedo  el can ta r  oir
p o rq u e  rae causa co ra je .....
ise deb ie ra  m aldecir 
a l  b íb lico  personaje!

E l  cual v io tó  s in  conciencia 
las leyes de  la tem planza 
y  sirvió á  la P rovidencia  
de  instrum enlo  de venganza 

cuando, las h u m an as  lides 
p o r  el diluvio extinguidas, 
se  puso  él á  p la n ta r  vides 
donde h ac ían  fa lta  vidas.

V iendo el Sefior con  eno jo  
cuán  podrido  el m undo eslaba, 
m andó  poner lo  en  rem ojo 
p a ra  ver si se  limpiaba, 

y  a l  oir á  D ios m andar:
«ique caiga e l  ag u a  'i raudalesi» 
pusiéronse á  trabajar  
los m angueros celestiales;

y  á  las dos h o ras  ó tres, 
personas h u b o  á  millones
que ten ían  cuatro  pies.....
d e  agua  en  las habitaciones.

Al Señor, que  es m uy severo 
siem pre  que  un  castigo fragua, 
n o  le bastó  el aguacero^ 
y  pensó: f |S i  es cero el agua!

« P ara  este m undo insensato, 
>dado á  lo  puerco  y  lo  fiítil, 
>creo que  tan to  apara to

EL VINO
>de h id ro te rap ia , es iniítil,

»E1 a g u a — dijo el SeBor—
»será con traproducen te ,
> lpo rque .ahora  va  á  se r  m ayor 
•>\í fr e s c u r a  de  la  gentel.. .»

C on  qué  p u rg a r  n o  encon traba  
al m undo  procaz  é  indino 
— el Señor no  se  acordaba 
del aceite  de  ricino. —

« P ara  que  a l  cielo a lguien  suba, 
íqué haré?*... Se quedó  parado  
y  de  p ro n to  exclamó: «lUval,
S |1 q  h e  encon trado , l o  h e  encontrado!

>Voy á h a c e r  que  el ho m b re  trague 
>algo que  le h ag a  sufrir 
sp a ra  que  sus culpas pague 
»y al cielo pueda subir.

>Voy á  h acer  u n  ag u a  nueva,
»de sabo r  m uy delicioso,
>que produzca  al que  la  b eb a  
»un efecto desastroso,

»y los p icaros m ortales 
»no volverán  al Averno,
»ya que  las aguas pluviales 
í h a n  ap ag ad o  el In fierno.

>La o rgu llosa  hum anidad  
ih a r é  que  se  em pequeñezca;
> i C a s l i g o  s u  l i v i a n d a d  

« h a c i e n d o  q u e  s e  e m b r u l e z c a l »

E l  Seüor, qtie es justic iero, 
del h o m b re ,  que  un  tu n o  es, 
quiso hacer  un  pez  p r im e ro  
y  un  cuadrúpedo  después, 

y  an tes  q u e  se le o lv idara  
el castigo  que  ideó,

m andó  á N oé  que  p lan ta ra  
las uvas, y  las p lantó . j 

U na v id  el v iejo  aquel 
p lan tó .. .  iQué d ich a  si, osado, 
se h u b ie ra  p lan tad o  él * 
y  n o  la hub ie ra  p lantadol,. - 

P ro n to  el m undo se desagua 
p o r  m andam ien to  divino, 
y  tras el diluvio de  agua 
viene el diluvio de  vino.

D e  la to rm en ta  hace  Dios 
que  te rm inen  los horrores,- 
pero  v ienen  de  ella en  pos 
otras to rm en tas  peores.

T am b ién  fué el viejo, tam bién 
del nuevo cas tigo  v iíim a ; ■ 
cuen tan  que  N oé  fué quién 
cogió la p r im e ra  pítima.

D esde la . tu rc a  prim era , 
desde aquel sueño profundo... 
ipero  cuán ta  b o rrach era  
se h a  cog ido  en  este  m undol..

N o  creía  el m undo  en  nada; 
mas desde que  h u b o  u n  viñedo, 
se  pesca en  ei m undo  cada  
p ít im a  que « can ia  el cred o t. .

Ooúrrenle  al m undo ho rro res 
p o r  b eb er  vino sin  tino... 
iQué cosas hace, señores, 
el espíritu  devino!

L a m u je r  y  e i-v ino l. .  Q ué 
p e n a s  el cielo  nos dió... 
lly aiSn se  bend ice  á  N oé , 
el que  las uvas plantó!!...

F e r n a n d o  S E G U R A .

ESTRENOS Y NOVEDADES
L o  Q U E  N O  M t / E R B ,  comedia en  tres actas, o r ig in a l 

de D . M . M a rtin es B arrionuevo .
L o  que no  m uere  no  es, á  buen  seguro, la comedia 

de B arrionuevo, porque esa murió el d ía  del es treno  y 
SI m e p e rd o n a  el au to r  la afirm ación, c reo  que  nació 
y a  m uerta . .

M artínez B arrionuevo  se ha  em peñado  en  regenerar  
la b te ra tu ra  española. L a  em prend ió  prim ero  con  la 
novela, a b a n d o n a n d o  el cam in o — el ju s to  cam ino ' el 
de  la verdad  y  la  n a tu ra l id ad — que había em pezado á  

seguir, y  D ios le pague el daño  que  se  hizo y  que nos 
hizo ro b án d o n o s  un  au to r  de  ta len to . La ha  em p ren ­
dido ah o ra  con  el teatro , y... m e duele  hacerlo  constar 
po rq u e  qu iero  b ien  al autor, p e ro  el resu ltado  no  ha  
pod ido  se r  m ás desastroso,

N o  digo yo  — [Dios m e l ib re  de  dec ir  mentiras! — 
que la com edia Haya ten ido  'lo  que  co rrien tem en te  se 
llam a un  mat éxito. A l contrario ; llam ado  fué el au to r  
á  escena  u n a  infinidad de  veces y  bendecido  se rá  indu­
d ab lem en te  p o r  las lavanderas , que  al d ía  siguiente  del 
es treno  tuvieron que  lavar  los pañuelos que  l i s  especta ­
doras sensib les m o jaron  en  lágrim as du ran te  la rep re ­
sentación. P e ro  es  que  me parece que  éxitos de  esta 
calidad no  deben  satisfacer á  un  au to r .

E s  L o  que no  m u tre  una  com edia del sis tem a antiguo; 
e s - c o m o  decía  un  e spec tado r  que á  mi lado e s t a b a -  
una  o b ra  de  esas que todavía se ca rgan  p o r  la recám ara. 
V erán  Vds,; Angeles, figurita de 'confitu ra , em palagosa 
y  curst, está  en am orada  d e  Emilio, jo v en  que  du ran te  
los dos prim eros actos parece un  gom oso  insustancial
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o ero  q u e  e n  el te rce to  nos re su lta  to d o  u n  caballero, 
generoso  y  n o b le . T ie n e  esta  A ngeles u n a  a m i g a - L u -  
d a - á  quien  una  n o ch e  E m ilio ' d ió  u n a  l im osna  que 
e l la  p ed ía  p a ra  cu idar  á  un  riifio suyo que  es taba  muy 
maUro, e l  p o b re .  L o  que tnui>e aquí, lo  üpico que  muere 
d u ran te  el t ranscurso  de  lá represen tac ión , es  el niBo, 
(L áer im as con ten idas e n  la  p la tea  y  so llozos e n  el pa ­
raíso.) L u d a — que tam bién  h a b ía  qu ed ad o  enam orada  
de  E m il io — viene e n  esto, á  p e d ir  am paro  á Angeles 
oue— ipara que  vean  Vds. lo 'q u e  so n  las casualidadesi 
— h a b ía  sido su  com pañera  d e  colegio, y  ella, com o que 
es  m uy b u en a ,  según  se cuida  e l  au to r  de  decir y  de ­
m ostra r  á  su  m an e ra  du ran te  los tres actos de  la  obra, 
no  s6lo le concede el am paro  só lic i tad o , . s ino  que la 

a lberga  en  su  casa. L lega  en  esto  Emilio  de
<|E11> d ice ella. «jCielosI lE llaU  d ice él. Y cae  el 

te lón... y  el pueb lo  aplaude, , . - -
A cto  segundo...
P e ro  no. S ien to  que  la  fa lta  de  espacio n o  m e p e r ­

m ita  c o n ta r  p u m o  p o r  pu n to  el a rgum en to . d¡gno áe 
aquellas m oralísim as o b ras  de  R ubí y de  P€rez Escrich, 
Pero c réam e m i buen  am igo  B artionuevo: aq u e l  M anuel, 
en am orado  ía r/a  y  j in 'e s p e ra n z a s ,  que  resu lta  Itiego un 
héroe  en  el preciso m om ento  en  que  a l  au to r  le c o n ­
viene que asi resulte; aq u e l  Emilio; aquel m ayordom o 
l lo rón  y  posm a... son  persona3es dignos de  un  rarnillete 
de  confitería, p o r  lo  recortad ilos y dulzam os;- indignos

.  d e  u n  a u to r  dé  ta len to  com o él.
E n  c uan to  á  l a  e jecución, m uy b ie n .

M a r í a  G uerre ro  h izo -p r im o res  e n  l a  in terpre tac ión

de su  papel. M uy b ie n  tam b ién  e n  los suyos T h u il ie r  
y  G arc ía  O rtega; regulares Ju lia  M artínez, Sofía Al-

verá y los demás.
¡Ahí y  en  cu an to  á  la  c la q u e ... ¡maldiga D ios, am én, 

á  la  claqu i d e l  Novedades!

Salgam os del N ovedades, ' atravesem os el P ase o  de 
G racia, y  p o r  la P laza  de  C a ta lu ñ a  Vayám onos al E14o-

^^ L a s  C a m p a n á d a s{i,i C an tS  y  Arniches, m úsica del 
máéstro  Chapí, h a  ob ten ido  un  éxito b u en o ,  y  p a ra  lo 
que  a h o ra  se gasta , merecido.

Y a  hem os conven ido  varias veces en  que  son  chistes 
esas frases en  que  tm personaje  ju eg a  el vocab lo , r e ­
tuerce las pa labras de  su  in te rlocu tor y  aprovecha cu an ­
to s  re truécanos se  le v ienen  4  l a  b o ca  p a ra  h acer  reír. 
E n  es te  sen tido , la  o b ra  está rep le ta  de  chistes, a lgunos 
capaces de  h acer  ruborizar  á  u n  carab inero . L a  tram a 
tiene reminiscencias de  otras obras: de  L a ^  doce y  vtedta  
y  sereno, de  E l  m ism o dem onio... p e ro  [bahl eso es boy 
{.tecata m in u ta . D e  la  música, m erecen especial men 
c i6n  u n  coro  de vendim iadores, pieza preciosa, qi.e vale 
el la  so la  com o toda la  obra , un  dáo  y  un

L a  claque, in tem peran te , com o siempre. |Maldigamos 

tam bién  á  la claque  del E ldorado i
Y  n o  h ab iendo  m ás asuntos de  qué tra tar,  se  levanta

la revista.
A n t o n i o  L .  RU IZ .

NO MAS JOROBAS
D o n  N icodem us H erre ro  

de  las Peñas de  C arm ona  
es u n a  b u en a  persona  
y un  cum plido  caballero, 
ó  caballero  cum plido, 
po rq u e  tiene e l  buen  seBor 
u n a  jo ro b a  mayor 
que  su  n o m b re  y  apellido . 
R ico, sin  se r  m illonario, 
gasta  y tr iunfa  como trece, 
pues 6. nadie  duda ofrece 
que  tiene  un  p eso  diario. 
T a n  só lo  el suefio le ro b a  
u n a  cosa y  lo  aniquila; 
[aquella feroz mochilal 
(aquella enorm e jorobal 
P irám ide  colosal, 
de  tal p o r te  y  contextura 
que m a ltra ía  y  desfigura 
su  co lum na vertebra l. 
A burrido  y fastidiado, 
mi! ga lenos  consultó

r y  su  fo rtuna  gastó 
sin  ob tener  resultado, 
haciendo  al p o b re  exclamar 
e n  m edio de  angustia  horrib le  
con  u n a  voz  im posib le  
en  extrem o de  pintar:
__Sefior, m e  cruzo de  brazos;
]tú m e d irás  qué  recetas...
6 que  venga e l  Agujetas 
y  me arrim e tres  pullazosi 
A l fin, p e rd id a  la  calina, 
p o r  recurso  y  distracción 
a l  tabaco c o n  fruición 
se consagró  e n  cuerpo  y  alm a 
consum iendo e n  su  diaria 
tarea, de  gozo  lleno, 
esa especie de  veneno  
que  nos d a  la A rrenda taria ,  
n o tan d o  con alegría  
á  m edida  que  fum aba 
que  su  jo ro b a  b a ja b a

tres  p u lg ad as  cada  d ía .
E ra 'e l  caso tan-paten te , 
t a n  e ítra fio  y  peliagudo , 
que  nadie  explicarse pudo  
curación, ta n  so rp renden te ,
pues la  ciencia, y  es sabido 
que  no  sirve p a ra  nada, 
contestó  m al hu m o rad a  
varias frases s in  sentido .
U n  chusco que, p o r  lo  v isto , 
ya la  ocu rrencia  sabía, 
y  que  de  ton to  ten ía  
lo  que  yo  ten g o  de  listo,
exc lam ó:— T abacalera ;
tú  la  pa lm a te  h a s  llevado, 
pues la  c iencia  nos h a  dado 
u n  cam elo  d e  p rim era .
S i tií la  b o ca  m e escaldas, 
mi corazón  te  bendice;
(por a lg ó ' l á  g en te  dice
que el tabaco  echa  de  espaldasl

F . B E R N A L D E Z  R O M E R O .

— T ú  dirás lo  que  te  dé 
la  gana , p e ro  yo  creo 
que  el m atu te  n o  es delito 
cuando  p e rm iten  meterlo  
p o r  u n  ta n to  los de  puerlas.

MATUTE
'A  M I Q U E R I D Í S I M O  A M I G O  E M I L I O  D E L  V A L ,

D e  m odo que el m atutero 
ejerce u n a  industria  lícita 

si se  quiere.
— iBueno, buenol 

á  ti hay  que  dejarte .

— Claro; 

p o rq u e  m e  cabe  el derecho,
— iTam pocol

__L o  q u e  tií quieras.

— g s  decir que  es tá  co freilo .

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA GOMIOA 

UN MILAGRO, p o r  F iguer.

I. — ¿Quií {el b ru o?  ¿«*o del brezo? Pues para que no 
lé  dueU m át n o  tiene tu ied  m&s que ir á  rezarle i  la  Vir­
gen  m ilagroca de la  erm ita.....

3. iH>2, V i^ e n  DÍa, que ¿ ite  broxo no me duela 
máil iMira que m e da unos la tid o i borriblesi (Mira 
que...l

3 .  Y  allá l e  faé don F in filo  con la  mayor 
deTooión- ,

1'.
d<

4. {Y no le dolió mi*<

Ayuntamiento de Madrid



ESO D E LAS FILTRACIONES, p o r  Lago.
«  *'“ “ * í “ ' " ® ” >* '°*“ ' ” *6>“ > « d e lL i» o d o n d eh a iia p » r« d d o la .fU a M Ío n M d e a g u M d s  que hornos habUdo También I». 

s íU n o . d«l teatro P rirap» ! han empezado í  inundarle y  son varias las c a s u  es cuyas cuevas y « i a r t«  «ublerr4.,eo“  h r . n a r e S ^
cimlidad d i  agua. A lo que paroce, cata es arenoía y  muy salada... ele., etc. rrajieos na  «parecioo gran

(L a  p r tiM  ttca l d tl tuHiiJ.

~ i Y  qu¿ skbe u8te<3, ^ué sab» usted de eso  <ie Uis inundaciones?
— P ues que mi isarído dice que no. hay para tanto y  que debíam os ya estar acostumbrados. 

Porqné dice qoe eso d e las f t l tr a e itm s  hace ya tiempo que sucede en todas las o6 c ín u  

del Estado.

M oda que, según preveo, 
va á  ser la  m oda adoptada 
la  p tósim » teaporada  

dei L iceo.

— jVaya usted con D ios, prenda, que es usted más salada  

que et agua de los sótanos de Barcelona!

TraoTÍM d e nuevo sistema que proponem oi aJ Ayuntamiento por si Uegii á  s w í r  c m íe n d o  efio de U s  
daciones.
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v e r il  en  graeia , lo  q u e  h a  estao 
hac iendo  Pepe e l H uevero  
l a  m a r  d e  aflos ¿no es verd a z)  
— P ero , hom bre , no  seas terco, 
que  a lgunas  veces discutes 
igual que  un  cab r i to  huérfano. 
D i, si á  m í me dice el jefe 
del Banco de  EspaBa; Ugenio^- 
yo  le  doy  á  usté  perm iso 
p a  que  se cuele a l lá  den tro , 
donde está  el oro  y  se  cargue 
h a s ta  con la Biblia. Bueno; 
pues ¿no seria yo  \¡n p iazo  
de  m eloco tón  no  haciéndolo 
s in  responsabUidazP 
— Sí, pero  es taría  feo, 
y  m ás feo  e s tá  el m atute ,

porque  el m atu te  es d inero  
de  la  H acienda , y  á  l¡i H ac ienda  
que  es, com o quien  dice el pueblo, 
no  debe  estafarla nadie 
que sea d izn o . . .  ,;  ,

— P o r  eso 
sus  m archáis  ioos los dom ingos 
á  las ventas, de..paseo, : ' ,
tú , tu  m ujer, lu s 'd o s  chicas, 
tu  concuna^  y  tu  suegro 
y  sus  m etéis á  la  vuelta  
dos «  tres  duros de  género 
sin p a g a r  afo ro . .

— {Ves?
eso es salirse d e l  tiesto.
C uando  t ina  cosa  es pequeña 
se  puede m eter, al pelo,

s in  hacer  daCo,
— I-o  mismo 

d icen  vein te  mil, lo  menos, 
q ue  hacen  lo  que  t¿ ,  y  resulta 
q ue  robáis m ás  que  prim ero  
e n tre  toas.

— E sa  no  es cuenta- 
— No^ ¿verdadf

— Claro.
— |T e  veol

Asf so is la  m ayor par te  
d e  los q u e  h ab lá is  m al, Lorenzo; 
le quitáis á  D ios ]a  capa 
y  ponéis mofles luego.

. —  |Adi6s, que  túl..
— P ero  yo 

d igo siem pre  lo  que  siento.

J .  L O P E Z  SILV A .

E ra  ¡a  frase  corrien te  
de  mi n o v ia  M argarita; 
ch ica  q u e  es taba  dem ente, 
pero’ que  era' m uy bonita .
A  esta  jo v en  tan  preciosa, 
siem pre, siem pre  la  en co n trab a  
m u y  pensativa  y llorosa.
— íQ ué tienes! la  preguntaba . 
¿Estás triste?— ¿Cómo no , 
si h o y  h e  t irado  el tintero 
y  la  t in ta  se virtió, 
ya  ves tú  qué  m al ag 'iero.
H o y  m e v a  4  reCir mamá, 
h o y  nos sucede a lg o  malo, 
m e  figuro que  papá 
te va  á  ver y  á  dar te  un  palo.
— H ija ,  p o r  D ios, n o  m e asustesl 
¿Tú crees en  brujerías?
E s  necio  que  te disgustes 
p o r  tam añas tonterías.
— T o rc id o  un  cuadro. E s tá  a ler ta  
que  h o y  te p eg an ,  es un  hecho.

¡MAL AGÜERO!
A  M I  B U E N  A M I G O  E M I L I O  D E L  V a l

—  iCaiacolesI p o r  si acierta  
voy á  poner lo  derecho.
O tras  veces me decía:
— H o y  nos ocurre  algún  mal.
— ¿Es o tro  agüero , h i ja  raíaí 
— Sí, se h a  vertido  la sal. 
lAyl estoy  to d a  nerviosa.

■ — ¿Y llora.s?— ¿Qué voy  á  hacer?
H o y  m e p asa  a lg u n a  cosa 
y  go rd a  tiene  que  ser.
E l  m al com enzó tem prano.
E s t a  maütina m am á 
m e h a  d icho  que  tiene un  g ra n o —
— ¿Y eso .e s  malo?— iC laro  estál 
— iQ ué inocente!— Y o  me aflijo.
— T u  candor vale un  Perú.
— P ep e  ¿no sabes q u é  dijo?
|d ijo  que  el g ran o  eres túl 
— N o  te incom odes p o r  eso, 
n i  te apures, nifia bella.
D ílñ  que  tengo  u n  divieso.
— ¿De veras, Pepe?— Q ue es ella.

Y a  mi nov ia  me aburría  
pues la sang re  me quem aba. 
iQué d e  cosas me decfal 
¡qué de  consejos m e dabal
— Pepe, ya puedes cuidar 
de  no  t ira r  la  aceitera, 
po rq u e  te  voy  á  engallar 
con  o tro  tipo cualquicra- 
S i te entre tiene  mover 
las sillas, quiere  decir 
q u e  desgraciado has de  ser 
6  que  te vas á  m orir.
|Pepe, m e  vas á  matari 
— P ero ,  m ujer, ¿qué te pasa?
— N a d a , que  te  h e  visto  en tra r  
c o n  el p ie  izqtiierdo en  m i casa. 
]Ayl m e  dice el corazón 
que á  se r  infelices vamos. 
jY es ta  vez tuvo razón! 
ipoco después nos casamos!

R ic a r d o  T A B O A D A .

iOH, LA MODESTIAI
— Buenas tardes.

— Servidor.
— ¿Qué ta l  vamos?

— Bien, ¡y usté? 
— P erfec tam ente . C o n q u e  
¿es V d . ese p in to r  

de  gen io  ta n  colosal 
p a ra  paisaje  y  figura, 
que  p in tando  á  l í f i a / u r a  
la  saea  tan  n a tura l;

que el h o m b re  de  m ás coraje 
a n te  un  cuadro  de valía 
se  emborracha  y  se extasía 
si h a y  v iü a s  e n  el paisaje?

¿Con que  usté e n  la  exposición 
ganó  u n  prem io , con  su  nervio, 
p o r  su r e t ra to  soberbio

del C onde  de  la  Nación?
¿Con que V d. en  s u  pa le ta  

t iene  del gen io  la  llama, 
y  es quien  p reg o n a  la  fama 
c o n  su  bombo y  su  trompeta?..

— jSefioral
— ¿Con que es usté? 

— N o  merezco ta l  h o n o r  
p ues , aunque soy  un  p in to r ,  
yo  no  valgo  tanto...

— ¿Qué?
E n to n c es  m e sa lgo  fuera 

p o rq u e  buscarle  preciso;
|será  en  el 'úUimo p iso  
d onde vive esa lu m ire ra !

P erdone  si yendo  en  pos 
de  u n  re tra to , caballero.

e n tré  en  esta  casa..,
■ — ¡Pero l .

— V d . me dispense. Adiós.

Me he  quedado  h ech o  un  bo lon io  
con  su  bom bo  inm erecido.
¡Esta  m ujer n o  h a  en tendido 
mi modestia , qué  demoniol

Y me h a  p rivado de  u n  cato 
de  s a b o r  excepcional, 
pues com o e ra  na tura l 
¡asi quería  su  retrato!
■ Mí sue rte  n e g ra  maldigo; ■ 

p e ro  me es tá  bien, pardie*,
¡para que ap renda  o tra  vez 
á  saber  lo  que  m e digoi

R . S Á N C H E Z  D IA Z.
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DIAZ.

L a  sem ana p asada  dije que n o  cre ía  que  el p rop ie ta ­
r io  de L a  Velada  hub ie ra  dado  la orden  q u e  se  le a tr i ­
buía: la de  q u e  n o  se  vendiera , en  los puestos y  kioscos 
que  de  él dependen , m ás sem anario  q u e  el suyo.

P e rp  á  la  cuerna  parece que  el ru m o r e ra  cierto . Y 
q ue la  p roh ib ic ión  existe.

D e  m odo , que h a b rá  q u e  em pezar á  creer en  ella. Y 
á  lam entarlo .

lY lo  s ien to , carambal
[Porque no  es p o r  m í precisam ente  p o r  quien  lo  la* 

m entol
*

« i'
P e ro  .. esperen  Vds. que  los d iarios parece que dan  

la  c lave d e l  misterio .
P o rq u e  dicen (en  una  gacetilla que  á  la  leg u a  tras­

ciende á  rem itid a )  que  en  la efítaciún del N o r te  ae ha 
p ro h ib id o  la  ven ta  <de papeles po rnográficos ,>

Si h a b rá n  hecho...
Peco creo , m e  valga D ios, que  ah í  fa lta  a lgo .
¡Bien podían  Vds. h a b e r  puesto ; <de papeles p o m o -  

gráficos... y  de  L.A S e m a n a  CÓMicAt>

—v~
Un ta l  D. W aldo  Vizoso, 

pro tecc ion ista  rum boso 
de  io s  seGores poetas 
de  afición,
h a  ofrecido m il fese ias  
p o r  un  sone to  á  Colon.

S i es b ro m a  p u ed e  pasar, 
y  p o r  m í, b ien  va  el be lén ; 
los que y a  no  es tán  tan  bien 
son  los que  h ay an  de juzgar 
de  los fru tos d e  los vates 
que  van  á  ese prem io  á  optar...
[Rediósl ¡con los disparates 
que  les vati á  disparar!

A ntes los traba jado res  /  
y ar tes  y  oficios y etcétera;
después los telegrafistas...............
m ás  ta rd e  las verduleras;
los bolsis tas h ace  poco.....
iPues seí5or! ¿qué t ie r ra  es ésto? 
N o  puedo  más; ilas pa labras 
se  me h a n  declarado en  huelga!

P reocupa  la a tención  * 
p o r  m uchísim as razones 
la  im provisada cuestión 
de  las nuevas filtraciones.

P a rece , así com o suena, 
ó  m ejor  aün  como sona, 
que  se  n o s  llenan  d e  a ren a

los pozos de  Barcelona , 
y  em piezan á  pe lig rar  
ios edificios enteros 
y  á  vacilar  y  á  tem blar  
lo s  infelices caseros,
. H a y  quien  carg a  al po b re  rio 
Besós c o n  la culpa de  esto; 
m ucha  g en te  la  echa  á  Ojesto; 
la  ciencia, al ca lo r  ó a l  frío. 
Q uien d ice que el m ar se  saie
y  que  se  nos va  á  trag a r .....
m as yo  creo  que no  vale 
la  p en a  de  cavilar.
L o  que  hay  e sp u n to s  guasones 
y a lg u n a  b ro m a  pesada; 
jsieinpre h a  h a b id o  filtraciones  
y  n u n ca  h a  pasado  nadat

H a  sido  d e ten id a  u n a  sirvienta 
que p a ra  hacerse a m a r  de un  estudiante  
le es taba  d an d o  al po b re  p o r  su cuenta, 
desde hace  y a  bastante , 
revuelto  con  ¡a pócim a sab rosa  
del choco la te  rico y  suculento 
yo no  sé  qué dem onios ú qué  ungüeiito, 
p o r  no  decir en  público  o t ra  cosa.
; 0 h  jóvenes sencillos, y  estudiantes 
castos y  tim oratos
que e n  las casas de  huéspedes  bara tos 
os exponéis  á  m ales semejantesl 
cuidad  si os  da  una  raspa  el chocolate  
de  o lerlo  b ien  y  de  decirle |latel 
so b re  to d o  si es  fea; si es bon ita  
dejad  que  os envenene ¡pobrecital

LlBROS R E C I B I D O S .— L o s eñngríjos, na rrac ión  de  E. 
A . F lores, y  E l  p r im e r  desengaño, esbozo de  novela  de 
J .  Lu ís  de  Val, so n  dos obritas  recientem ente pub lica ­
das p o r  el dueño del k iosco  E l  Sol, D .  F ra n c isco  G a ­
lla rdo . L a  p r im e ra  nos era  ya  conocida; en  cuan to  á
ia  novelita  de V a l ..... , con decir que  el au to r  h a  sabido
h acer  una  o b r i ta  tan  b ien  escrita  com o  llena  de  am eni­
d a d  y de  in terés, está d icho  todo.

U n v ia /e  p o r  levante^ conferencia politica, p o r  el 
d ipu tado  D . R afael M.^ de  L ab ra .

L a  c iu ta t d 'e n  N yoca , v iaje  cómico-fantástico, escrito 
en excelentes versos p o r  D . J ,  A yné  R abe ll  é  ilustrado 
con p rim orosos d ibujos p o r  L ago . Precio: I real.

P ág inas de m i v id a , p o r  D . R . Sánchez D íaz, con  p ró ­
logo de  D . A . S ánchez  Pérez. E l  au to r  de  esta o b ra  es 
un  poeta- S ien te  m ucho , dice b ien  y  sabe co n stru ir  í  
conciencia . H ay  e n  P ág inas de m i v id a  capítulos pri- 
morosíaimos, llenos de  una  te rn u ra  s im pática y  a trayen ­
te. P recio ; 1 peseta.

Im p. «L a I lu strac ión ,»  á  c. de Fid.il G iró . Paseo d e  S an  Ju a n ,  niím. i 6 8 .— Barcelona.
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JERO G LIFICO , p o r  Lago.

r \
O

(L a  solución en t i  númtro próximo')-

A N U N C I O S  4 ^
LA SEMAMA-CÓMICA

PERIODICO L IT E R A R IO , F E S T IV O , IL U ST R A D O

Colaboran en  él los m ejores lite ra tos 
y  los m ás celebrados dibujantes.

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N :

Barcelona, 
fu er» .. .

T nm esite . 2 ’50  pt<u. 
SeoiesCre. 5 *

N tT M E R O  C O R R E E N T E : 1 5  O É N T IH O S

tfO U E R O  A T K A S & O O : D O B L E  P R E C IO  i .  #

L as suicrípcione* em piezan en  l . °  de cada mes y  no  

se sirven si at pedido n o  se  acompafia su im pone.

Los señores suscriptoces de fuera de Barcelona pue­

den hacer sus pagos en libranzas del Giro M utilo, letras 

de fácil cobro ó  se llos de franqueo, con exclusión de lo t  

(im bies móviles.

A  los se&ores corresponsales se les envían las liqui­

daciones á  fin de mes y  se  suspende el {ñtquete á  loa 

que n o  hayan satisfecho el importe d e  su cuenta el dia 

8  del mes siguiente.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
V ertra llans, 3, p rinc ipa l.—B arcelona.

Despacbo: todos los días laborables de 2 á 4  larie...

RON BACARD
F K E PA R A D O  POR

BAGARDI Y G.̂
S antiago  d e  Cuba.

— ®  P R O V E E D O R E S  D E  L A  R E A L  C A SA

Pídase en lodos los Coimados, Cafés y  líltraEiarliios,

WENCESfLAO PONS
, p O < ^ R S ,  8 .  - B A - R C E L d N A

1. T
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